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      Amanda Bryant, Centro de Procesamiento de Novias Interestelares, planeta Tierra

      

      Esto no podía ser real. Pero se sentía real. El cálido aire sobre mi piel sudorosa. La aromática esencia a sexo. Las suaves sábanas bajo mis rodillas. El firme cuerpo que se encontraba a mis espaldas. Me habían vendado los ojos con una venda de seda que hacía todo tan oscuro como la noche. Pero no necesitaba mi visión para saber que un pene se hundía en lo más profundo de mi vagina, un pene grande y grueso.

      Era real. ¡Era real!

      Me encontraba arrodillada sobre una cama, y el hombre estaba a mis espaldas, follándome. Sus caderas tomaban impulso, haciendo que su pene impactara deliciosamente contra cada una de mis terminaciones nerviosas, mientras mis paredes se expandían a su alrededor. Sus sólidos muslos estaban debajo de mí, uno de sus brazos enroscado alrededor de mi cintura y sosteniendo mi seno, aprisionándome para que no pudiese moverme. Lo único que podía hacer era aceptarlo mientras él tocaba fondo dentro de mí. No podía escapar a ninguna parte —aunque tampoco quería hacerlo—. ¿Por qué querría irme? Se sentía tan bien. Su pene se sentía tan bien dentro de mí, ensanchándome, atiborrándome.

      No era el hombre a mis espaldas, solamente, el que me hacía perder la razón. Un segundo hombre —sí, ¡estaba con dos hombres!— iba dejando besos a lo largo del camino que conducía hasta mi vientre. Su lengua daba lamidas apasionadas sobre mi ombligo, y cada vez más y más abajo…

      ¿Cuánto tiempo le tomaría hasta que sus labios finalizaran este recorrido hacia mi clítoris?

      Mi centro de placer palpitaba con ansías. ¡Apresúrate, lengua, deprisa!

      ¿Cómo era posible que esto fuera real? ¿Cómo era posible que dos hombres estuvieran tocándome, lamiéndome, follándome? Sí, lo hacían. El hombre que se hallaba a mis espaldas envolvía sus fuertes manos alrededor de la parte interna de mis muslos, y los separaba aún más para que el otro pudiese explorarme con sus manos y lengua… Hasta que encontró mi clítoris.

      ¡Finalmente! Moví mis caderas hacia adelante, deseando más.

      —Aguanta un poco, compañera. Sabemos que quieres correrte, pero tendrás que esperar.

      La voz grave en mis oídos susurraba las excitantes palabras contra mi cuello, incluso mientras movía sus caderas, abriéndome de par en par con su enorme pene.

      ¿Esperar? ¡Esperar me era imposible! Cada vez que su pene se clavaba dentro de mí, la lengua sobre mi clítoris se movía rápidamente, lamiéndome. Ninguna mujer sería capaz de resistir la triple sensación de un pene, un movimiento rápido y una lamida al mismo tiempo.

      Gemí. Gimoteé, tratando de concentrar mis caderas en el foco del placer. Me encantaba. Quería sentirlos a ambos dentro. Necesitaba desesperadamente que me reclamasen, que me hiciesen suya por siempre.

      Por una fracción de segundo mi mente se rebeló contra mí, puesto que no tenía ningún compañero. No había tenido ningún amante desde hacía más de un año. Jamás lo había hecho con dos hombres a la vez. Nunca había pensado en tener mis dos orificios atiborrados. ¿Quiénes eran estos hombres? ¿Por qué…?

      La lengua se retiró de mi clítoris y entonces grité.

      —¡No!

      En una fracción de segundo, esa misma boca se encontraba sobre mi pezón, y sentí cómo el hombre que estaba sobre mí sonreía contra mi suave piel. Tiró de mi pezón y lo lamió hasta que gimoteé, pidiendo más. Me encontraba al borde del precipicio; mi cuerpo estaba a punto de tener un orgasmo. El pene que me invadía era increíble, pero no era suficiente para mí.

      Necesitaba más.

      —Más.

      La súplica escapó de mis labios antes de que siquiera pudiese recuperar el control, y la parte más oscura de mí se entusiasmó ante el castigo que sabía que esta orden traería como consecuencia. ¿Cómo lo sabía? Estaba muy confundida, pero no quería gastar tiempo pensando, sino solo disfrutando.

      Inmediatamente, una firme mano se enredó en mi cabello, tirando de mi cabeza y provocando una punzada dolorosa, mientras el hombre que se encontraba detrás de mí giraba mi cabeza para que lo viera de frente, y me provocaba rozando mis labios con los suyos.

      —Tú no exiges, compañera. Tú te sometes.

      Me besó, su lengua era como un intruso fuerte y dominante que estaba dentro de mi boca. Él daba estocadas dentro y fuera de mí mientras me follaba; su lengua y su pene invadían mi cuerpo simultáneamente antes de retroceder por completo y embestirme de nuevo.

      Mi otro compañero —espera, ¿he dicho compañero?— separó aún más los labios de mi vagina con sus dedos. Lamió mi clítoris y luego lo chupó con delicadeza, mientras que el pene que me follaba se hundía hasta el fondo y emergía casi totalmente. Una lamida. Luego una chupada. Lamida. Chupada. Estaba al borde de las lágrimas; mi excitación era demasiado intensa como para contenerla.

      —Por favor, por favor. Por favor.

      Una lágrima cayó y escapó fuera de la venda que cubría mis ojos, humedeciendo el lugar en el que la mejilla de mi compañero y la mía se unían. Él interrumpió nuestro beso de inmediato; su cálida lengua delineaba el sendero de la lágrima.

      —Ah, súplicas. Nos encanta que nuestra compañera suplique. Eso quiere decir que estás lista.

      El hombre que imaginé que estaría arrodillado ante mí, el que me torturaba con su boca, habló:

      —¿Aceptas pertenecer a nosotros, compañera? ¿Te entregas a mí y a mi segundo voluntariamente o deseas elegir a otro compañero principal?

      —Acepto perteneceros completamente, guerreros.

      Al haber dicho mi promesa, ambos hombres comenzaron a gruñir, desafiando los límites de su control.

      —Entonces te reclamamos, y tú obtienes un nuevo nombre. Nos perteneces, y acabaremos con cualquier otro guerrero que se atreva a tocarte.

      —Que los dioses sean testigos y os protejan.

      Un coro de voces se oía a nuestro alrededor, y jadeé cuando el hombre que se arrodillaba dio un mordisco a mis muslos, haciendo una siniestra promesa de placer.

      —Ven a por nosotros, compañera. Muéstrales a todos la manera en la que tus compañeros te dan placer.

      El hombre que se encontraba a mis espaldas dictó la orden justo antes de que su boca se fundiera con mis labios en un beso ardiente.

      Espera, ¿todos? Antes de que siquiera pudiese terminar la pregunta mentalmente, la boca del otro hombre se aferró a mi clítoris con fuerza, lamiendo y moviendo rápidamente su lengua, llevándome al límite.

      Grité, pero el sonido se perdía a medida que las olas de placer azotaban mi cuerpo. Mi cuerpo se volvió rígido como el granito, solo mis paredes vaginales se agitaban y contraían alrededor del pene que continuaba follándome. Lo hacía con mucha, mucha fuerza; y aun así, la lengua que lamía mi clítoris lo hacía suave y gentilmente.

      Una sensación de calor invadió mi piel, una luz blanca centelleaba tras mis párpados, sentía un hormigueo en mis dedos. Demonios, sentía el hormigueo por todo mi cuerpo. Pero mis compañeros aún no habían acabado conmigo, ni siquiera me permitieron recobrar el aliento antes de que me apartaran del largo pene y me dieran vuelta. Oí el sonido del roce de las sábanas, sentí la cama moviéndose, y luego me izaron para aterrizar sobre él. Poniendo sus manos sobre mis caderas, me descendieron nuevamente sobre su pene. En segundos, ya me había colmado de nuevo, entrando y saliendo fuera de mí mientras mi otro compañero se colocaba alrededor de nosotros y tocaba mi clítoris rápidamente. Estaba tan preparada, tan sensible, que instantáneamente me llevó al borde.

      El deseo escalaba desde dentro de mí, y me tensé, conteniendo la respiración a medida que el fuego ardía a través de mi interior. Me iba a correr de nuevo. Se ocupaban de mí con mucha simplicidad; sin embargo, conocían mi cuerpo, sabían cómo tocarme, cómo lamerme y chuparme. Sabían cómo follarme de una manera tal que todo lo que podía hacer era correrme. Una y otra vez.

      —Sí. Sí. ¡Sí!

      —No.

      La orden se asemejó a una correa que tiró de mí, y mi orgasmo obedeció, en espera. Una mano firme azotó mi trasero desnudo. Sonó como un golpe potente, y se sintió como un destello brillante de dolor. Tres veces. Cuatro. Cuando se detuvo, la sensación punzante y cálida se esparció por mi cuerpo. Se suponía que debía de haberlo odiado. ¡Me dio una nalgada! Pero no. A mi cuerpo traicionero le gustó, pues la nueva sensación se extendió hacia mis pechos, hacia mi clítoris. Todo mi cuerpo se sentía en llamas, y quería más. Quería sus órdenes. Quería su control. Lo quería todo. Necesitaba que mis dos compañeros me llenaran, me follaran, me reclamaran. Quería pertenecerles por siempre.

      Las manos firmes sostuvieron mi trasero, manteniendo mis nalgas abiertas para el compañero que estaba detrás de mí. Incluso, mientras el hombre que estaba tumbado debajo de mí me mantenía abierta, seguía embistiéndome con su pelvis, follándome a cortos intervalos y llevándome a un éxtasis divino. Mi vagina estaba tan llena, que me preguntaba cómo habría espacio para mi otro compañero dentro de mi culo. ¿Cómo podrían reclamarme debidamente sin causarme dolor? De algún modo, intuí que me gustaría. Me tranquilizaban los recuerdos de un tapón grande llenándome, abriéndome, preparándome para lo que venía ahora. Me gustaría haber tenido el tapón llenándome mientras me follaban, así me habría desmayado del placer cuando tuviese ambos miembros en mi interior.

      La necesidad que sentía no era solo la de follar a mis dos compañeros simultáneamente. Era, también, la de reclamar mi parte y hacer míos a estos hombres para siempre. Solo podía lograr esto con una doble penetración. Amaba a estos hombres. Los quería. Los quería a ambos.

      El dedo de mi compañero se abrió paso a través de mi estrecho orificio, aún virgen. Pero sabía que cabría dentro. Ambos hombres eran poderosos y dominantes, y, aun así, delicados. El aceite que derramó sobre mí para meter dentro un dedo y luego otro, se sentía como un calor acogedor dentro de mi cuerpo. Jadeé mientras la calidez de sus dedos me abría lentamente, asegurando que realmente estuviese lista para ser reclamada.

      Envolvió sus brazos alrededor de mi espalda, y el compañero que estaba debajo me tumbó sobre él para descansar sobre su ancho pecho. Sus manos acariciaron mi espalda de arriba abajo.

      —Arquea tu espalda. Sí, justo así.

      Sus dedos abandonaron el interior de mi trasero, y aunque me sentía abierta y lista, también me sentí vacía. Necesitaba más. El compañero situado detrás de mí siguió hablando.

      —Cuando mi pene entre dentro de este apretado culo, serás nuestra para siempre. Eres el vínculo que nos conecta como si fuésemos uno.

      La brusca cabeza de su pene hizo presión lentamente, llenándome hasta que sentí que me moriría del placer. El líquido preseminal que estaba sobre la punta de su pene también se introdujo dentro, e hizo que una sensación de fuego se propagara a través de cada una de mis terminaciones nerviosas, como una descarga eléctrica dirigida hacia mi clítoris.

      Traté de resistir, traté de comportarme, de negar el placer que se disparaba por todo mi cuerpo, de esperar por su autorización, pero no podía hacerlo.

      Me corrí dando un alarido, mi vagina se contraía con tanta fuerza que casi hice que el segundo pene se saliera de mi cuerpo debido a la fuerza de los espasmos musculares. No podía pensar, no podía respirar, y cada una de las embestidas de mis compañeros me llevaba al borde, hasta que me corrí de nuevo…

      —¡Sí!

      —Señorita Bryant.

      La voz femenina apareció de la nada, y penetró en mi mente con el escalofrío de la realidad. La ignoré, buscando el éxtasis que había estado experimentando, pero mientras más trataba de concentrarme en mis compañeros, más difícil se volvía sentirlos. Su aroma se había esfumado. Su calidez, también. Sus penes, desvanecidos. Grité en negación mientras unos dedos fríos y firmes se posaban sobre mi hombro, sacudiéndome.

      —¡Señorita Bryant!

      Nadie me tocaba así. Nadie.

      Los años que pasé practicando artes marciales hicieron efecto al fin; intenté subir mi brazo para impedir el repentino asalto a mi hombro. No quería sentir aquellas frías manos tocándome. No quería a nadie tocándome, no quería a nadie que no fuesen mis compañeros. Solo aquellas fuertes manos tocándome con gentileza.

      El dolor punzante de las esposas alrededor de mis muñecas me trajo de vuelta a la realidad. No podía apartar mi mano, no podía golpearla. Estaba acorralada. Inmovilizada. Esposada a algo como un sillón. Indefensa.

      Parpadeando, miré a mí alrededor, tratando de recobrar la orientación. Dios, mi vagina se contraía con deseo y mi respiración estaba entrecortada. Estaba desnuda, solo me cubría una clase de bata de hospital, y estaba esposada a una mesa de revisión que se asemejaba mucho más a un sillón de dentista que a una camilla de hospital. El aire entraba y salía de mis pulmones, escapando como jadeos, a la vez que intentaba tranquilizar los rápidos latidos de mi corazón. Mi clítoris, hinchado, palpitaba. Quería tocarlo con mis dedos, terminar lo que los hombres habían empezado; pero eso era imposible. Atada, todo lo que podía hacer era cerrar mis puños.

      Iba a tener un orgasmo justo aquí, en esta maldita silla, atada y desnuda, como si hubiese enloquecido. Yo trabajaba como una agente de inteligencia desde hacía cinco años. Me habían asignado esta misión porque mi país confiaba en mis capacidades para mantener todo bajo control, para hacer lo que se necesitaba hacer en el espacio. No me habían asignado esto para derrumbarme y rogarle al primer alienígena que encontrase, cuyo pene me calentara tanto que incluso olvidara mi propio nombre, que me permitiera alcanzar el clímax.

      Reconocí los signos y supe que había palidecido al pensar en tener no solo un macho alfa, dominante y autoritario haciendo que mi vagina sollozara, haciendo que rogara. ¿Tener un solo amante? ¿O una pizca de normalidad? No. Yo no. Tenía que hacer las cosas interesantes e imaginar que dos hombres me follaban al mismo tiempo. Dios mío, mi madre estaría revolcándose en su tumba ahora mismo.

      —¿Señorita Bryant?

      Era esa voz de nuevo.

      —Sí —resignada, giré la cabeza para encontrarme con un grupo de siete mujeres observándome con clara curiosidad.

      Todas usaban uniformes grises con una extraña insignia vino tinto sobre el pecho izquierdo. Había visto muchas veces ese símbolo durante los dos últimos meses; era el símbolo de la Coalición Interestelar, lo que indicaba que estas mujeres eran empleadas del Centro de Procesamiento de Novias Interestelares, o guardianas, como eran llamadas; como si firmar un contrato con la Coalición fuese una condena. Las mujeres eran un grupo representativo de razas: negra, blanca, asiática, hispánica. Representaban todas las razas de la Tierra. Perfectísimo. La mujer pálida de cabello castaño oscuro y simpáticos ojos grises era quien me había hablado. Sabía su nombre, pero ella no sabía que yo lo sabía. Sabía muchas cosas que no se suponía que debería saber.

      Relamí mis labios y tragué en seco.

      —Estoy despierta.

      Mi voz sonaba ronca, como si hubiese estado gritando. Cielos. ¿Realmente había gritado cuando me corrí? ¿Había rogado y gemido frente a estas mujeres como testigos?

      —Excelente.

      La Guardiana parecía tener cerca de treinta años, quizás era uno o dos años menor que yo.

      —Mi nombre es Egara. Estoy a cargo del Programa de Novias Interestelares aquí en la Tierra. El programa indica que se ha encontrado una pareja compatible para usted, pero puesto que es la primera novia voluntaria que ha sido emparejada utilizando los protocolos de Novias Interestelares, tendremos que hacerle algunas preguntas adicionales.

      —Está bien —respiré hondo y exhalé.

      El deseo que sentía se estaba desvaneciendo lentamente, y el sudor sobre mi piel había desaparecido. Se me puso la piel de gallina, pues estaba en una habitación fría, con un aire acondicionado que intentaba mantener a raya el calor agosteño de Miami. La rígida silla se sentía pegajosa y la bata, áspera al tacto de mi piel sensible. Recostando mi cabeza, esperé.

      Según los alienígenas que prometían “proteger” la Tierra de una presunta amenaza conocida como el Enjambre, estas humanas que estaban de pie frente a mí habían sido emparejadas a guerreros alienígenas en el pasado, y ahora se habían convertido en viudas que se ofrecieron voluntariamente a servir a la Coalición desde la Tierra.

      Ah, y había más de doscientas sesenta razas de alienígenas luchando en el ejército de la Coalición, pero se alegaba que solo una fracción de ellos era compatible para unirse a los humanos. Resultaba extraño. ¿Y cómo lo sabían, si un humano jamás había sido enviado al espacio anteriormente?

      Las naves de la Coalición habían aparecido hacía un par de meses; un miércoles 4 de junio, a las 6:53 pm, hora del Este. Sí, recuerdo la fecha con mucha exactitud; no era posible olvidar el momento en el que me enteré de que había vida “allí afuera”. Estaba en el gimnasio, haciendo ejercicio en la caminadora; habían transcurrido treinta y tres minutos de los noventa que duraba mi sesión de ejercicio, cuando las pantallas de los televisores sobre las paredes enloquecieron. En cada canal se veían naves alienígenas, alienígenas aterrizando en cada rincón del mundo, guerreros de piel amarilla, increíblemente grandes, de dos metros, con armaduras de camuflaje color negro, saliendo de su pequeño transbordador como si ya les perteneciéramos.

      En fin. Podían hablar nuestros idiomas y afirmaban haber ganado una batalla en nuestro sistema solar. Una vez que tuvieron un equipo televisivo en las narices, exigieron tener una asamblea con todos los líderes mundiales más importantes. A los pocos días, en aquella asamblea en París, los alienígenas se habían negado a reconocer la soberanía de ningún país, y exigieron que la Tierra eligiese a un líder supremo, a un “Prime”, como le llamaban. A un representante del mundo entero. Los países eran irrelevantes. ¿Nuestras leyes? Irrelevantes, también. Ahora éramos parte de su Coalición, y debíamos seguir sus leyes.

      La asamblea había sido transmitida en vivo en todo el mundo, en todos los idiomas principales, no a través de nuestras estaciones televisivas en la Tierra, sino a través de nuestras redes satelitales, las cuales estaban bajo su control. ¿Líderes enojados y aterrorizados, en vivo, en cada país del mundo?

      Dejémoslo en que la asamblea no había salido bien.

      Me hervía la sangre a medida que observaba. Estallaron disturbios. Las personas estaban atemorizadas. El Presidente había dado aviso a la Guardia Nacional, y cada una de las fuerzas de la policía y el departamento de bomberos del país habían estado trabajando horas extra sin descanso durante dos semanas. Este fue todo el tiempo que necesitaron las personas para darse cuenta de que los alienígenas no pretendían destruirnos para tomar todo lo que quisieran.

      Pero entonces… Esto sucedió. Novias. Soldados. Dijeron que no querían nuestro planeta, afirmaron estar protegiéndonos; pero querían a nuestros soldados para que lucharan en su guerra, y a mujeres humanas emparejadas con sus guerreros. Y yo era la persona demente que se había ofrecido voluntariamente para ser el primer sacrificio humano.

      ¿Sexo con alienígenas gigantes y amarillos? Porque eso era exactamente lo que hacían las novias: tener sexo con su compañero. Claro, lo que tenían no era un esposo, sino un compañero. Pues, marchando.

      Aquel pensamiento sarcástico hizo que un escalofrío recorriese mi cuerpo, y sacudí mi cabeza para evitarlo. Estaba en una misión, en un trabajo crítico. La sola idea de follar con alguno de aquellos enormes guerreros con pechos macizos, piel dorada, y expresión dominante no debería emocionarme. No sabía quién me tocaría, pero juzgando por las imágenes de la televisión, todos eran colosales. Todos eran dominantes.

      Sin embargo, sí que me excitó, y esperaba, por lo menos, conseguir algo de placer en esta misión. Si no, lo soportaría. Pero si tuviera la oportunidad de cabalgar uno de sus inmensos penes y llegar a un alucinante orgasmo de vez en cuando, ¿Tan malo sería? Lo consideraría como un privilegio propio del trabajo. Estaba abandonando mi vida, mi hogar, mi propio planeta por los próximos años. Un par de orgasmos decentes es lo menos que podría obtener. ¿Cierto?

      Había servido a mi país durante años, y confiaba en mis habilidades para manejar cualquier situación, para adaptarme a cualquier cosa. Era una sobreviviente, y, además, no me había tragado su historia. Mis superiores en la agencia tampoco les habían creído. ¿Dónde estaban las pruebas? ¿Dónde estaban estas terribles criaturas conocidas como el Enjambre?

      Los capitanes de la Coalición mostraron a los líderes vídeos que cualquier chico de secundaria podría haber creado. Nadie en la Tierra había visto a ningún soldado del Enjambre en carne y hueso, y la Coalición se negaba en rotundo a darnos las armas y tecnología que necesitábamos para defendernos de una amenaza mortal tal como lo era aquella.

      ¿Yo? Yo siempre había sido escéptica y extremadamente pragmática. Si era necesario hacer algo para proteger mi país, entonces lo hacía. En el pasado había estado preocupada por los problemas comunes: terrorismo, calentamiento global, traficantes de armas, tráfico de drogas, hackers internacionales tratando de apropiarse de nuestra energía o sistemas bancarios. ¿Y ahora? Alienígenas. Aún no podía asimilarlo completamente, a pesar del hecho de que había visto horas de vídeos y entrevistas de los capitanes dorados, que venían de un planeta llamado Prillon Prime. Dos metros de sensualidad sobre dos pies.

      Así que… Solo una. Había visto una sola raza de alienígenas de las miles que supuestamente había. Incluso, las personas que trabajaban en su centro de procesamiento, estas Guardianas, eran humanas a las que probablemente les habían lavado el cerebro.

      En lo que respecta a su primer contacto, los guerreros de Prillon no estaban siendo muy convincentes. Uno se imaginaría que tendrían preparada una mejor estrategia de propaganda. Esto, o les importaba un bledo lo que pensáramos, pues estaban, efectivamente, diciendo la verdad, y una raza de alienígenas agresivos y viles, como los Borg de Star Trek, estaba esperando su oportunidad para destruir toda la vida sobre la faz de la Tierra.

      Me decantaba por la teoría número uno, pero no podíamos descartar la posibilidad de la teoría número dos. La Tierra no quería ser asimilada.

      ¿Mi trabajo? Descubrir la verdad. Y la única manera de hacer esto era que alguien fuese al espacio. Aún no estaban transportando a los soldados, así que, por suerte para mí, tomaría el otro camino. El Programa de Novias Interestelares.

      Así no era como me imaginaba mi gran día. No, quería lo típico: un vestido blanco ridículamente costoso, flores, música sentimental tocada con arpas, y un montón de familiares sentados en los bancos, por los que estaría pagando una fortuna en comida, y que, probablemente, no habría visto en una década.

      Hablando de bodas, ¿cómo demonios habían sido emparejadas a alienígenas estas mujeres si, hacía solo un par de meses, la humanidad siquiera sabía que ellos existían?

      —¿Cómo se siente? —preguntó la guardiana Egara, y caí en cuenta de que, probablemente, había estado mirando al horizonte por algunos minutos mientras mis pensamientos corrían uno tras del otro en círculos dentro de mi cabeza.

      —¿Cómo me siento? —repetí.

      ¿En serio? Me tomé un momento para pasar revista a mi cuerpo. Mi vagina estaba empapada, y la bata que estaba arrugada debajo de mí, totalmente mojada. Mi clítoris palpitaba al ritmo de mi pulso, y justo había tenido dos de los más increíbles orgasmos de toda mi vida. Era un buen día para ser una espía.

      —Como ya lo sabe, es la primera mujer humana en ofrecerse voluntariamente para participar en el Programa de Novias Interestelares, así que tenemos curiosidad en relación con la manera en la que experimentó el procesamiento.

      — ¿Soy vuestro conejillo de indias?

      Todas sonrieron, pero al parecer, solo la guardiana Egara había sido seleccionada para hablar.

      —De cierto modo, sí. Díganos cómo se siente luego del control, por favor.

      —Me siento bien.

      Mi mirada hurgó cada una de sus serias expresiones, pero la mujer con el cabello oscuro, la que me había despertado de mi sueño, se aclaró la garganta.

      —Durante la, uh, simulación…

      Ah, así que es así como le llaman.

      —… ¿Experimentó el sueño en tercera persona? ¿O se sintió como si estuviese allí realmente?

      Lancé un suspiro. ¿Qué otra cosa podía hacer? Se sintió como si acabara de tener sexo alucinante con dos inmensos guerreros alienígenas… Y me había encantado.

      —Estaba allí. Todo me estaba sucediendo a mí.

      —Es decir, ¿sintió que era la novia? ¿Qué su compañero la estaba reclamando?

      ¿Reclamándome? Lo que sucedió fue mucho más que una simple reclamación. Fue… Guau.

      —Compañeros. Y sí.

      Demonios. Sentí nuevamente el calor que subía por mi cuello y ruborizaba mis mejillas. ¿Compañeros? Eran dos compañeros. Pero ¿por qué confesé eso?

      La guardiana Egara aflojó sus hombros.

      —¿Dos compañeros, correcto?

      —Exactamente lo que dije.

      Dio una palmada, y me di la vuelta para ver la alegre expresión de alivio en su rostro.

      —¡Excelente! Ha sido asignada a Prillon Prime, así que todo parece estar funcionando a la perfección.

      ¿Un enorme guerrero dorado para mí sola, justo como los que aparecían en televisión? Muy bien. Y qué conveniente el hecho de que no haya sido asignada a alguna de las otras razas. Realmente me preguntaba si los otros siquiera existían.

      La Guardiana se dirigió a una de las otras mujeres:

      —Guardiana Gomes, si fuera tan amable de informarle a la Coalición que el protocolo ha sido integrado en la población humana y que parece ser totalmente funcional. Deberíamos poder procesar novias en los siete centros dentro de un par de semanas.

      —Por supuesto, guardiana Egara. Será un placer —respondió la guardiana Gomes, con un marcado acento portugués—. Ansío regresar a Río para ver a mi familia.

      La guardiana Egara suspiró con alegría y se alejó para tomar una tableta de la mesa que estaba en el extremo de la habitación antes de regresar conmigo.

      —De acuerdo. Ya que es la primera mujer en el Programa de Novias Interestelares, espero que tenga paciencia mientras nos ocupamos de los protocolos.

      Sonrió, y la expresión en su rostro se veía radiante, como si estuviese encantada de enviarme fuera del planeta para casarme con un alienígena que jamás había conocido. ¿Estas mujeres realmente habían estado casadas con ellos? ¿Por qué eran ellas las que hacían preguntas? Quería saber más. Hacía un par de meses, los alienígenas eran solo hombrecillos verdes que aparecían en las películas, o cosas asquerosas con tentáculos que o bien nos cazaban o plantaban larvas en nosotros que hacían explotar nuestros pechos.

      Vale. Había visto demasiadas películas de ciencia ficción. Y ahora que estaba efectivamente espantada, decidí que era un buen momento para ganar algo de tiempo.

      —Eh... Tengo que hablar con mi padre antes de continuar con esto. Debe estar preocupado.

      —Oh, ¡por supuesto! —dio un paso atrás y bajó la tableta, colocándola a su lado—. Debería despedirse, Amanda. Una vez que comencemos con el protocolo, será procesada y transportada de inmediato.

      —¿Hoy? ¿Ahora?

      Oh, demonios. No estaba lista para esto ahora.

      Asintió.

      —Sí. Ahora. Iré a buscar a su familia.

      Me dejó sola, las otras mujeres salieron en fila india detrás de ella. Miré al techo, apretando y relajando mis puños, tratando de mantener la tranquilidad.

      ¿Lo de mi padre? Pues, no era tan cierto. No era mi familiar, pero la Guardiana no sabía eso. No había regresado a mi casa en Nueva York en dos meses. ¿Hogar? Era más un apartamento en el que dormía cuando no tenía ninguna misión. Lo cual sucedía… Prácticamente nunca. Pero bueno, al menos no lo extrañaría.

      Mi jefe me había llamado durante mis únicos tres días libres de los últimos tres meses, me hizo volar directamente desde Nueva York hasta el Pentágono para tener extensas reuniones de información y preparación en el curso de dos intensos meses. Cuando aterricé en Miami, me recogieron en una limosina. Debí de haber sabido que no regresaría a casa antes de que el procesamiento ocurriera. Demonios, sí lo sabía, pero en algún pobre y recóndito lugar de mi corazón tenía la esperanza de que todo esto fuese una gran broma.

      No tuve tal suerte, y no había nada que pudiera hacer para cambiarlo. No era posible negarle algo a la Compañía. Mi trabajo no es ese tipo de trabajo en el que puedes renunciar. No era la Mafia, pero un espía no podía simplemente renunciar y luego convertirse en profesor. Siempre había alguna nueva misión. Algún trabajo. Una nueva amenaza, un nuevo enemigo.

      ¿Pero enviarme al espacio como una novia alienígena? Es algo fuera de serie, incluso para ellos. Aun así, sabía por qué había sido seleccionada. Hablaba cinco idiomas con fluidez, había sido una agente activa por cinco años, y aún más importante, era soltera; no tenía ningún tipo de lazos familiares ni nada que perder. Mis padres estaban muertos, y yo era una mujer. Al parecer, los alienígenas solo solicitaban novias femeninas. Me preguntaba si alguno de ellos era gay. ¿Los guerreros gay solicitarían novias? ¿O solo ligaban con sus colegas guerreros y lo dejaban así?

      Había tantas preguntas sin respuestas. Por esto me necesitaban.

      ¿Conejillo de indias? ¿Un cordero para el sacrificio? Sí. En pocas palabras.

      La pesada puerta se abrió de par en par y mi jefe entró en la habitación, seguido de un hombre que reconocía, pero no conocía muy bien. Ambos vestían trajes azules, camisas blancas con botones, una corbata amarilla y una de cachemira. Su cabello se estaba volviendo gris cerca de las sienes, y ambos tenían cortes de estilo militar. Eran hombres comunes y corrientes, hombres a cuyo lado podrías pasar en alguna calle concurrida y jamás los tomarías en cuenta, a menos que los mirases a los ojos. Eran dos de los hombres más peligrosos que conocía; y conocía a un buen número de aquellos en mi profesión. Habían sido elegidos por el Presidente para hacer lo que sea que fuese necesario para descubrir la verdad sobre esta nueva amenaza extraterrestre.

      Aparentemente, yo no era la única que no se tragaba toda la palabrería de—estamos aquí para salvaros, solo dadnos a vuestros soldados y mujeres— que estos alienígenas escupían. Ningún gobierno de la Tierra estaba contento, y los Estados Unidos, junto a sus aliados, estaban decididos a averiguar la verdad. Y, con mi ascendencia mixta de un padre irlandés y una madre mitad negra, mitad asiática, todos estaban de acuerdo en que representaba una gran parte de la humanidad. Pidieron que me ofreciera voluntariamente para esta misión.

      Vaya suerte la mía.

      —Amanda.

      —Robert —asentí con la cabeza hacia el hombre silencioso que estaba a su derecha, y no tenía ni idea si conocía su nombre real— Allen.

      Robert se aclaró la garganta.

      —¿Cómo te fue con el procesamiento?

      —Bien. La guardiana Egara dijo que he sido asignada a Prillon Prime.

      Allen asintió.

      —Excelente. Los guerreros de Prillon están a cargo de toda la flota de la Coalición. También hemos sido informados de que mantienen a sus novias junto a ellos en las naves
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